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SINOPSIS




“La Dulce Ermengarda” es una parodia divertida de los melodramas sentimentales populares a finales del siglo XIX y principios del XX. La historia narra las tribulaciones de una joven heroína enredada en el romance, la codicia y los secretos familiares. Con personajes exagerados y giros absurdos, Lovecraft se burla de las tramas llenas de clichés, convirtiendo lo que podría ser una historia de amor y herencia en una sátira irónica.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Capítulo I:
Una sencilla doncella rural








 




Ermengarda

Stubbs era la hermosa hija rubia de Hiram Stubbs, un granjero y contrabandista

pobre pero honesto de Hogton, Vermont. Su nombre original era Ethyl Ermengarda,

pero su padre la convenció de que abandonara el nombre de pila tras la

aprobación de la 18.ª Enmienda, alegando que le daba sed al recordarle el

alcohol etílico, C2H5OH. Sus propios productos contenían

principalmente alcohol metílico o alcohol de madera, CH3OH. Ermengarda

confesó tener dieciséis veranos y tachó de mentirosos todos los informes que

afirmaban que tenía treinta. Tenía grandes ojos negros, una prominente nariz

romana, cabello claro que nunca era oscuro en las raíces, excepto cuando la

farmacia local se quedaba sin suministros, y una tez hermosa pero poco costosa.

Medía alrededor de 1,65 m, pesaba 52,2 kg en la balanza de maíz de su padre

—también fuera de ella— y era considerada la más hermosa por todos los jóvenes

del pueblo que admiraban la granja de su padre y les gustaban sus cultivos

líquidos.




Dos

ardientes amantes solicitaron la mano de Ermengarda en matrimonio. El Hidalgo

Hardman, que tenía una hipoteca sobre la antigua casa, era muy rico y anciano.

Era moreno y cruelmente guapo, y siempre montaba a caballo y llevaba una fusta.

Llevaba mucho tiempo cortejando a la radiante Ermengarda, y ahora su ardor se

había avivado hasta alcanzar un fervor febril por un secreto que solo él

conocía: ¡en las humildes hectáreas del granjero Stubbs había descubierto un

filón de rico ORO! 
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